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Hoy celebramos los ocho años de 
La Hendija. Aprovechamos para ha-
cer un cumpleaños colectivo, por eso 
confluyen tres colegas. El más joven 
ofrece un curioso regalo. El reportero 
olímpico, miembro de honor de Ade-
lante, nos lleva de paseo a uno de sus 
lugares entrañables. La muchacha, 
con el pretexto de su década de gra-
duada, propone un brindis por el de-
recho periodístico a decir, y el derecho 
de los lectores a saber. ¡Felicidades!

Pueblo viejo
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Al lector
Por Yanetsy León González

La contradictoria existencia de un 
callejón camagüeyano

Brindo por ti 

Por Adolfo Silva Silva

Por Yang Fernández Madruga

Junto a la sorpresa del cumpleaños 
llega a algunos el asombro por 
la rapidez del tiempo, mientras a 

otros, la impaciencia por la demora de 
las manecillas del reloj; mas, esas fies-
tas proponen instantes alegres como 
el regalo de un pastel, costumbre pro-
veniente de los dulces redondos, ador-
nados con velas, que los antiguos grie-
gos ofrendaban a la diosa de la luna, 
Artemisa. Ellos pedían un deseo y si el 
humo de los cirios llegaba a los oídos 
de la divinidad la petición se cumpliría.

La celebración de un nuevo aniver-
sario suma además detalles como la 
canción de felicitación. Esta conocida 
melodía data de 1893 y es atribuida 
a las hermanas estadounidenses Mil-
dred y Patty Hill, quienes eran maes-
tras de un colegio para infantes. Un 
día, una de sus alumnas sirvió como 
pretexto para recibir el agasajo de la to-
nada, inscripta, actualmente, en el libro 
de Récord Guiness por su popularidad 
mundial.

Todo depende de países, tradicio-
nes, culturas, de los matices que el 
propio humano le dé según su lugar 
de origen. En Canadá acostumbran a 
embarrar con mantequilla la nariz del 
cumpleañero para que la mala suerte 
le resbale; en Japón solo son festeja-
dos los 3, 5, 7, 20 y 60 años; mientras 
que en China el ruido de los cantos, 
los aplausos y los bailes se roban el 
protagonismo para alejar a los malos 
espíritus.

Flashazos de 
cumpleaños 

Todavía no lo creo. Ya se me ha ido un diez. Intenté celebrarlo en grupo, y a 
la hora de la verdad todo se hizo mentira. Cumplo una década de graduada 
y heme aquí, armando la fiesta a teclazo limpio. Tengo una razón podero-

sa: he logrado la coincidencia de lo que me gusta con lo que hago. Puedo tirar 
la casa por la cuartilla. Nada limita la cifra de mis afectos.

Cuando el lead me resultaba ancho y ajeno, yo era sustancia de una noticia. 
Con mi grupo se estrenó la carrera de Periodismo en la Universidad Central 
Marta Abreu de Las Villas, en septiembre del 2002. Sin negar que la calle es 
aula para el oficio, agradezco mucho la forja de aquellas clases. Desde las 
prácticas notábamos que no íbamos igual que los de Oriente, al parecer poco 
daban; ni los de La Habana evidenciaban el rigor de nuestro claustro.

Para seguir por la cuerda de las distinciones, y por eso de “los primeros” y 
“los únicos de su tipo”, tan recurrente en las notas informativas, remarco mi 
condición de orgullo: ser La Camagüeyana entre avileños, espirituanos, villa-
clareños y cienfuegueros. Así quiso servirse gratis la soledad, fundamentalmente 
a la hora de viajar, pero fue catalizador para no encerrarme en piñas territoriales.

Hoy veo con mayor claridad el aula universitaria como laboratorio de incer-
tidumbres que cuajan, de afirmaciones que se desdibujan. Fuera de los límites 
del idilio escolar, la realidad sigue trastocando los rumbos. Éramos casi 30 y 
en la actualidad poco más de 10 vivimos en Cuba (mal) ganándonos la vida 
de periodistas.

También nos ha pasado algo interesante. Si las circunstancias nos privaron 
del abrazo verdadero, Facebook nos ha juntado en otro tiempo real; de hecho, 
en esa red social matriculamos como el grupo I Graduación de Periodismo 
UCLV. Ha sido un espacio para actualizarnos de todo, incluso para el disentimiento 
en público, si bien nunca pensamos igual, en el aula no éramos grandes opuestos.

Tampoco he vuelto a aquel punto de la carretera a Camajuaní, campus de entor-
no delicioso y de efervescencia para las ideas. Desde la nostalgia conservo con 
amor todo lo que me pasó, incluso las sombras de la beca, la zozobra en fines 
de año sin pasaje a casa, la cicatriz de la rodilla por correr en los Juegos Criollos, 
porque creía que a esa velocidad se alcanzaba la marca de alumno integral.

No fui la mejor estudiante ni me avergüenza decir que en el primer semestre 
estaba en la lista negra de clasificados como insalvables. Sin embargo, aunque 

mi índice académico no alcanzó el cinco fue válido para el Título de Oro con el 
que tanto sueñan los padres.

Hay incidencias en la vida, como cabos sueltos, que ensambladas cobran 
profundo sentido. Llegué al Periodismo por idea de una tocaya, para ganar un 
rato fuera de la “Vocacional” con el pretexto de la prueba de aptitud. Entonces 
no recordaba que un chico en la secundaria se la pasaba llamándome “CNN 
en Español”.

A esta altura, ya la universidad es memoria, recuerdos nítidos con los que 
aún sueño. En Santa Clara buscaba respuestas para lo que ahora solo encuen-
tro preguntas. ¿Qué representa mi década de graduada? A esa verdad solo 
accede la persona que me faltaba en la universidad, la única que enfoca mis 
derroteros. Elevo la copa de vino agrio por nuestros primeros diez años de 
angustias y esperanzas. Lector, brindo por ti.

Crónicas raras

Dibujo de Ramiro Zardoyas que forma parte de la muestra personal Contras-
tes, a disposición del público en la galería Larios.

Existe y no existe, aunque ese sea, a la luz de la razón y del correcto uso de 
las palabras, un notorio contrasentido.

¿Cómo que existe y no existe?
La contradicción radica en que continúa visible, pero desde hace más de 

un siglo permanece privado de la función para lo cual fue concebido, y en la 
práctica funciona como un área del Parque Agramonte.

Todo depende del ángulo de análisis de la ambigüedad en la cual se balancea, 
conceptualmente, el Callejón de la Mayor, uno de los tantos que contribuyeron a 
identificar el singular sector patrimonial de la trama vial de la ciudad de Cama-
güey, fundada en el siglo XVI.

Tiene solo una cuadra, entre una de las paredes laterales de la antigua Iglesia 
Parroquial Mayor —hoy Catedral Metropolitana de Camagüey—, y el Parque, 
otrora Plaza de Armas y centro del sector local, declarado en el 2008 Patrimo-
nio Cultural de la Humanidad.

Fue una de las conexiones viales entre las calles de la Mayor y de la Candela-
ria, en la actualidad denominadas, respectivamente, Cisneros e Independencia, 
dos de los segmentos principales, antes y ahora, de la capital camagüeyana, el 
tercer asentamiento humano más poblado de Cuba.

Según un rastreo informativo, quedó desactivado en 1912, año en el cual el 
Parque registró una de sus modificaciones, y período de la inauguración, en ese 
lugar, del conjunto escultórico en honor al Mayor General Ignacio Agramonte.

La transformación no eliminó el trazado del callejón, que devino, por su nuevo 
uso, prácticamente una extensión del Parque, situado en una superficie mucho 
menor a la de la Plaza de Armas, un terreno reducido en su extensión para 
aumentar la cantidad de inmuebles en las inmediaciones.

En la más reciente remodelación —de carácter capital— de esa explanada, 
trabajo concluido en el 2001, y el cual la transformó de forma extraordinaria, el 
otrora Callejón de la Mayor recibió un nuevo pavimento, con una combinación 
de materiales, incluidas partes adoquinadas.

Utilizado algunas veces para espectáculos culturales, se encuentra contiguo 
a uno de los accesos del templo, cuya ubicación primitiva estuvo en otro lugar, 
y fue trasladada al actual emplazamiento en el siglo XVII; y en el XVIII el edificio 
resultó ampliado con dos naves más.

Aledañas al antiguo callejón hay dos de las cuatro palmas reales, en ho-
menaje a los camagüeyanos Joaquín de Agüero, Fernando de Zayas, Miguel 
Benavides y Tomás Betancourt, fusilados en 1851 por participar en el primer 
alzamiento armado realizado en la Isla contra el colonialismo español.

También están los túmulos con tarjas alusivas a la ejecución, en la Plaza, de 
ocho hombres de tez negra, en 1812, por sumarse a la conspiración liderada 
por José Antonio Aponte, y a Francisco (Frasquito) Agüero, en 1826, a causa 
de sus intentos independentistas.

Bancos en los dos flancos escoltan también a la desactivada vía, un segmen-
to sumido en la encrucijada de su contradictoria existencia. Todo, y valga la 
reiteración, depende del ángulo de análisis conceptual del asunto.

Pero a fin de cuentas, por encima de reflexiones existenciales, vale sobre 
todo pensar que aquel callejón, hincado en el devenir físico e histórico de Ca-
magüey, continúa visible en estos tiempos, incorporado a un sitio donde la urbe 
oriental tiene el trono de su sector Patrimonio Cultural de la Humanidad.


